
 

Debido a la globalización económica, el sistema financiero 
internacional está enmarcado en procesos de integración a 
partir del desarrollo tecnológico en las 
telecomunicaciones, lo cual se ve reflejado en la movilidad 
de capitales; por lo tanto, ningún sistema monetario está 
aislado del mundo, pues ahora se trata de formar una 
nueva red de cooperación económica marcada por los 
grandes bloques, quienes establecen el nuevo orden, toda 
vez que los países semiindustrializados no tienen una 
política común en cuanto al orden monetario internacional. 
Las crisis financieras que se han vivido a partir de los 
efectos dragón, vodka, tango, zamba, entre otros, reflejan 
los efectos negativos de la globalización en los mercados 
financieros. Particularmente se ha dificultado la 
conciliación entre estabilidad monetaria y cambiaria y el 
financiamiento a la inversión. 
Los procesos de desregulación de las actividades 
financieras y la liberalización de los mercados, sumados a 
la apertura indiscriminada de las fronteras, pretenden que 
los mecanismos del libre mercado proporcionen de manera 
más eficiente los recursos. No obstante, el modelo 
neoliberal nunca coincidió con la realidad mexicana, sino 
que incluso tuvo efectos adversos a los originalmente 
previstos por los hacedores de política económica, quienes 
promovieron e impusieron tal apertura. 

 


